
PREPARÉMONOS PARA ACOGER

A JESÚS EN NUESTRO HOGAR
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El Adviento es el tiempo de los deseos y de la paciencia. Seguro
que sabes lo que son los deseos. Deseamos cosas que nos
gustan. por ejemplo, la visita de alguien a quien queremos
mucho. O un regalo que nos hace mucha ilusión. Ver una
película de nuestro personaje favorito. Que salga el siguiente
libro de una serie de libros que nos encantan. A veces lo
deseamos con tanta fuerza que querríamos que llegase ya
mismo. Y nos volvemos impacientes. Tenemos prisa. No nos
gusta esperar. Pero a veces no queda más remedio que
esperar. Y ¿sabes algo? Esperar es bonito. Aprendemos muchas
cosas cuando esperamos. Porque esperar es imaginar por
anticipo lo que va a llegar. Es tener tiempo para ilusionarnos. Y
es poder valorar de verdad las cosas. Cuando lo tienes todo al
instante, no lo aprecias. Pero si tienes que esperar de verdad
por algo, ¡qué alegría luego cuando al fin lo consigues!

          El Adviento para nosotros es también un tiempo de
deseo y de espera. Deseamos que llegue nuestro amigo
Jesús. Porque lo es. Es el mejor amigo que Dios nos ha dado
a las personas. Un amigo un poco diferente. Un amigo que
viene a enseñarnos el mundo de otra manera. Un amigo al
que sentimos dentro. Un amigo fiel, cariñoso y sincero. Pero
hay que esperar y tener paciencia. Este tiempo de Adviento
es el tiempo para desear que llegue ya. Para decirle: «Anda,
date prisa, ven pronto. Y mientras llegas, yo estaré
preparando mi casa y mi corazón, para que tengas sitio».

(Palabras de Jose Mª Rodríguez Olaizola, sj)

ADVIENTO: tiempo de deseos, tiempo de espera



     Os presentamos un material para vivir el Adviento, tanto en la
Parroquia como en Casa. Es un material inspirado en el gran
dibujante Fano, que nos invita a que en Adviento, reguemos nuestra
vida y la hagamos crecer.

Desde la Delegación Diocesana de Iniciación Cristiana y Catequesis
os animamos a vivier el Adviento en familia y acompartir con
vuestros hijos la esperanza del Dios que veine a salvarnos. Es una
alegría mantener viva nuestra espera, y también nuestros deseos de
algo mejor. Acompañamos la Iniciación Cristiana a la fe.

Este material sencillo, nos permite adentrarnos en la Palabra de
Dios, adaptada a los niños, pero también con la referencia del
Evangelio de cada domingo de Adviento que podéis leer con
vuestros hijos y ayudarles a comprenderlo.

El dibujo del Árbol de Navidad, puede ser un camino por etapas,
donde cada semana pintan y van completando, hasta alcanzar a
Jesús que es la LUZ. En cada semana tenéis la lectura, una oración,
algunos vídeos si pincháis en la Cruz y en la palabra ADVIENTO que
hay al final de cada página. En algunos dibujos si pincháis, también
encontraréis vídeos que ayuden a los niños a vivir mejor el Adviento.
Al final de las cuatro semanas encontraréis unos comentarios al
EVANGELIO de cada domingo, que pueden ayudar.

Desde la Delegación os animamos y os deseamos un feliz Adviento
de preparación a la venida del Hijo de Dios.
 
                  Delegación Diocesana de Iniciación Cristiana y catequesis 

Cómo utilizar este material para ADVIENTO









1 Primera Semana de Adviento

Evangelio 1º Domingo: Lc 21, 25-28.34-36 (Adaptación)

Jesús dijo a sus discípùlos: « Un día el mundo estará lleno de
tormentas. Gente angustiada, miedo, truenos, fuertes
terremotos. Y las personas están agachadas, muertas de
miedo.
Pero en medio de todo eso yo apareceré en medio de una
nube, lleno de poder.
Entonces, en ese momento, se os pasará el miedo.
levantaos y alzad la cabeza, porque se acerca vuestra
libertad. Estad atentos para verme llegar».

A lo largo de la Primera Semana de Adviento,
insistiremos en la palabra «¡DESPIERTA!», para

acoger a Jesús que viene a salvarnos.

Jesús, a
migo,

ven a nuestra vida,

ayúdanos a levantarnos,

a no tener miedo

ni estar tristes.

¡Ven Jesús, 
no tarde en llegar! 

A lo largo del Adviento, podemos ver,
escuchar y aprender esta canción:

ADVIENTO

Oramos con el
Padre Nuestro

Oramos con el

Ave María

Oramos haciendo

peticiones

Oramos

a Jesús

https://www.youtube.com/watch?v=Cl-mzckvwhg
https://www.youtube.com/watch?v=dI01EGLOkmc
https://www.youtube.com/watch?v=bCESJ4JPJ44


Evangelio de Lucas: 3, 1-6 (Adaptación)

En aquel tiempo, el emperador era Tiberio. El gobernador,
Poncio Pilato. El rey era Herodes. Los sumos sacerdotes de
los judíos eran Anás y Caifás. Todos ellos era muy
importantes.
Pero en medio de todos esos hombres poderosos, la palabra
de Dios llegó a Juan, un chico muy sencillo, el hijo de Zacarías,
en el desierto.
Inspirado por esa palabra, recorrió toda la zona del río
Jordán, invitando a bautizar y convertirse. Repetía las palabras
de otro profeta antiguo, y decía: «Yo soy la voz que grita en el
desierto. Preparad el camino al Señor, allanad sus caminos.
Quitad los obstáculos. Y todos verán la salvación de Dios».  

2 Segunda Semana de Adviento

Jesús, a
migo,

queremos preparar tu camino,

queremos que vengas pronto.

María, tu Madre, te es
pera.

Tú, Jesú
s,

puedes cumplir nuestros deseos.

Ven pronto, Jesú
s,

¡Te esperamos, com
o María! 

A lo largo del Adviento, podemos ver,
escuchar y aprender esta canción:

ADVIENTO

Oramos con María

recordando su Fiesta 

Esta semana,
podemos

insistir en la
palabra

«¡Ponte en
camino!»

También podemos leer:

Lc 1,  26-38  

Oramos

a Jesús

https://www.youtube.com/watch?v=v4CgU0tn_fI
https://www.youtube.com/watch?v=1nXYXNbPpEg
https://www.youtube.com/watch?v=bCESJ4JPJ44
https://www.youtube.com/watch?v=dI01EGLOkmc


3 Tercera Semana de Adviento

Evangelio de Lucas: 3, 10-18 (Adaptación)

¿Os acordáis de Juan, el profeta de la semana pasada? Mucha
gente se había unido a Él, y le preguntaban: «¿Qué tenemos
quer hacer?».
Él les decía: «El que tenga dos chaquetas, que dé una al que
no tiene. Y el que tiene dos bocadillos, que haga lo mismo».
A unos que eran encargados de cobrar los impuestos, les
dijo: «No exijáis más de lo establecido».
Todo el mundo estaba alucinado con las cosas que decía. Y
pensaban que a lo mejor él era el Mesías (porque los judíos
estaban esperando que Dios les mandara un Mesías, o sea,
un salvador), pero Juan les dijo: «El Mesías aún no ha llegado.
Él será mucho mejor que yo. Yo os bautizo con agua, pero él
os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego».Y todos
estaban muy ilusionados pensando en cuándo llegaría el
Mesías. 

A lo largo del Adviento, podemos ver,
escuchar y aprender esta canción:

ADVIENTO

Jesús, amigo,tu eres el Mesías,el Hijo de Dios que esperamos.
Ven pronto y ayúdanosa vivir alegres y felices.¡Te esperamos!Preparamos tu venida.

Oramos con el
Padre Nuestro

Oramos haciendo

peticiones

Oramos

a Jesús

Esta semana,
podemos

insistir en la
palabra

«haz el bien»

https://www.youtube.com/watch?v=wYGdFc72K6c
https://www.youtube.com/watch?v=bCESJ4JPJ44
https://www.youtube.com/watch?v=dI01EGLOkmc


4 Cuarta Semana de Adviento

Evangelio de Lucas: 1, 39-45 (Adaptación)

La prima de María, Isabel, vivía en un pueblo de la montaña, y
estaba embarazada. Entonces María, que era más joven y
también esperaba un niño, se fuje a casa de Isabel para
ayudarla. En cuanto entró por la puerta María saludó a Isabel,
esta se llenó de alegría y dijo: «Bendita tú entre las mujeres y
bendito el fruto de tu vientre. ¿Cómo es que viene a verme la
madre del Mesías? En cuanto me has saludado, el bebé que
llevo dentro saltó de alegría. Dichosa tú, María, porque has
creído, y lo que él te ha dicho se va a cumplir». 

A lo largo del Adviento, podemos ver,
escuchar y aprender esta canción:

ADVIENTO

Jesús, amigo,
María tu Madre, estaba feliz.

Se sentía dichosa, alegre.
Ayúdanos a nosotros

a estar tan alegres como ella
y a anunciar a todos

que pronto vas a nacer.
Acojámos a Jesús en

nuestra vida y en nuestro corazón
con esperanza y felicidad. 

Oramos

a Jes
ús

Oramos con elPadre Nuestro

Oramos haciendo

peticiones

Esta semana,
podemos

insistir en la
palabra

«¡ve a maría!»

https://www.youtube.com/watch?v=bCESJ4JPJ44
https://www.youtube.com/watch?v=DdeXuXOH5ew
https://www.youtube.com/watch?v=dI01EGLOkmc


En esta primera semana de adviento Jesús nos invita a que nos pongamos en marcha, que nos
despertemos y nos levantemos, y, sobre todo, que estemos vigilantes, atentos y que nos
entrenemos porque estamos en un tiempo especial. 
 La mejor forma de entrenarnos es, precisamente, reconocer que Jesús vive oculto en el corazón de
las personas que nos hacen cosas buenas cada día, que nos quieren, que nos cuidan, que nos
hacen estar alegres y felices, en definitiva que nos hacen estar bien. Además, Jesús también está en
aquellas personas que están a nuestro lado y que están sufriendo o lo están pasando mal por
cualquier motivo. Jesús espera de nosotros que nos acerquemos a ellas, que conversemos con
ellas, que las ayudemos… si descubrimos a Jesús ahí escondido en estas personas estaremos
preparados, despiertos, vigilantes, atentos… para reconocerle siempre.

En esta ocasión nos encontramos con un Juan Bautista que nos dice un mensaje especial. Ese
mensaje consiste en que en esta preparación que estamos haciendo necesitamos “convertirnos”, es
decir transformarnos en personas que hacen el bien a los demás. Juan quiere que todos reconozcan
a Jesús y puedan hacerse amigos suyos para estar siempre alegres.
 Eso nos dice a nosotros Juan, que si queremos ser amigos de Jesús debemos tratar de hacer
siempre cosas buenas a las personas con las que convivimos en el día a día, nuestra familia,
nuestros amigos. Si lo hacemos así significará que Jesús ya vive en nuestro corazón y está
contagiando su alegría a los demás a través de nosotros. De este modo también estaremos
preparando ese camino a Jesús para que los demás, conociéndonos a nosotros y el bien que
hacemos, conozcan también a Jesús.

De nuevo en este domingo tenemos la presencia de Juan Bautista que insiste en que para recibir a
Jesús tenemos que dejar de hacer cosas malas para buscar siempre hacer el bien a través de
acciones o a través de palabras.
 Además Él nos invita a que seamos bautizados con el Espíritu Santo, eso significa que nuestro
corazón se llena de alegría y de la fuerza que la amistad con Jesús nos da. Esa amistad con Jesús se
manifiesta también en compartir con alegría. Para ser auténticos amigos de Jesús nosotros tenemos
que saber compartir con los demás lo que tenemos y eso hacerlo con alegría, porque la alegría es
una de las cosas que nos identifica como cristianos. Por lo tanto, estemos alegres en el Señor y
seamos alegres con el Señor compartiendo lo que tenemos, nuestras cosas, nuestro tiempo,
nuestros conocimientos…

En esta cuarta semana de Adviento non encontramos con María que va a visitar a su prima Isabel porque
tiene una gran noticia que comunicarle, esa noticia también nos la dice a nosotros, será la madre de Jesús. 
 Esa noticia para nosotros es un motivo de gran alegría; por eso, para que realmente sintamos esa alegría
en nuestro ser tenemos que confiar en Jesús. Entre las muchas cosas que Jesús nos dice, que nos hacen
confiar en Él, una de ellas y, muy importante, es que seremos muy felices y que siempre estaremos alegres.
Para ello le tenemos que dejar ser nuestro amigo y demostrar a los demás que es nuestro amigo
sirviéndoles, es decir haciendo cosas buenas por todos para que ellos también descubran la amistad con
Jesús.

1º Domingo de Adviento: Lc 21,25-28. 34-36

2º Domingo de Adviento: Lc 3, 1-6 

3º Domingo de Adviento: Lc 3, 10-18 

4º Domingo de Adviento: Lc 1, 39-45 



Evangelio de Lucas: 2, 1-14 (Adaptación)

José y María tuvieron que salir de viaje cuando faltaba muy poco para que naciera
Jesús. Ellos hubieran preferido quedarse en Nazaret, pero el emperador había
decidido que todas las personas tenían que ir al pueblo en el que habian nacido,
para hacer una de todos los habitantes del imperio. Es que el emperador quería
saber si era muy poderoso. Así que fueron. No te creas que iban en coche. En
aquella época, si tenían dinero, podías ir montafo a caballo o burro, y si no, a pie.
Así que a pie se fueron. Eran unos 100 kilómetros lo que tenían que recorrer desde
Nazaret hasta Belén, y tardaron varios días. Cuando llegaron a Belén, nadie les hizo
sitio en su casa. Todo estaba lleno, y además nadie quería complicarse con una
mujer a la que se veía embarazadísima. Así que tuvieon que prepararse para dormir
en un establo. ¿Te imaginas qué preocupación? María, a punto de tener un niño, y
casi en la calle. Pues así nació Jesús. Ayudados por una vecina, rodeados de
animales que daban calor… Y sin embargo, en cuanto lo tuvieron en brazoas, a
María y José se les pasó toda la preocupación, y no podían parar de mirarlo.

Lejos, en Jerusalén, la capital, el rey Herodes dormía a pierna suelta y ni se enteró.
En la ciudad también  dormía todo el mundo. Dios estaba llegando a la historia y el
mundo parecía dormido. Pero fuera de la ciudad, en la noche, los pastores estaban
despiertos. Los pastores entonces eran gente bastante poco aceptada. Eran los
que hacían el trabajo que nadie quería. Pues justo ellos, los más pobres, estaban
despiertos para descubrir que en el cielo los ángeles cantaban -como cantan los
ángeles-. Y por eso se fueron hasta el establo. Y cuando lo vieron, se dieron cuenta
que ese niño era el Dios de las sorpresas. 

5 Vive la Navidad como hijo de Dios 

«Un niño nos ha nacido,
un Hijo se nos ha dado»

Isaías 9,5

https://www.youtube.com/watch?v=lQ8fu-cKtc4


Como ya sabéis, nuestra Iglesia está en camino. El Papa nos ha convocado a
colaborar con el Sínodo mundial de los Obipos, que será en Roma en Octubre de
2023. Por ello, es muy importante que descubramos lo que significa «caminar
juntos», en familia, como Iglesia, como comunidad cristiana. Hoy ya no podemos
vivir cada uno por nuestro lado, nos necesitamos unos a otros, y por eso debemos
descubrir la necesidad de caminar juntos en la Iglesia, y en la familia.

Este Belén sinodal de fano, nos invita a descubrir lo que significa que Jesús
viene a nuestro encuentro para salvarnos, y desea que todos estemos
unidos y nos queramos mucho. Caminamos juntos, somos familia y el
Espíritu Santo es quien nos guía.

Que esta Navidad sea un momento especial en familia, donde el camino de
la Iniciación Cristiana de vuestros hijos sea un cmaino que hagáis junmtos, y
que toda la familia participe de este proceso, solamente así os sentiréis que
formáis parte de algo muy grande: la gran familia de los hijos de Dios. 



Jesús vie
ne a

regar t
u vida

y hacerl
a

crecer

¡Feliz Navidad!


